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Dedicado a todas esas personas que, aun después de caer, encuentran en cada cicatriz la fuerza para levantarse de nuevo con mucha más fuerza.
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VALENCIA


Lunes, 15 de enero


CANDY


Ya, desde ese frío día, la semana comenzó con mal pie. El taller me llamó a primera hora para informarme de que el coche no estaría listo hasta el miércoles, tras dos largas semanas.


¡Mierda!


A media mañana, en el despacho, me paralizaron hasta nuevo aviso el proyecto de Montecarlo en el que estaba trabajando en esos momentos, pendiente de una reunión que tendríamos todos los socios. Me subí por las paredes, ya que el proyecto se tenía que presentar a concurso el viernes 26 y todavía faltaba trabajo por hacer. ¡Mucho trabajo!


¡Segunda mierda del día!


Me pasé el resto de la jornada de muy mal humor, esperando la tercera mala noticia porque, según dicen, «no hay dos sin tres», ¿verdad? Pues me llegó a última hora de la tarde en forma de e-mail.


De:     Alfonso de la Fuente


Para:   Candy Acevedo Lewis


CC:    Gonzalo de la Fuente, Maite de la Fuente


Asunto: Colaboración Proyecto Montecarlo


Buenas tardes:


Por medio del presente correo, os convoco a una reunión para tratar el tema de la colaboración con un despacho externo para el proyecto de Montecarlo.


Esta se celebrará mañana martes 16 a las 10 horas en la Sala de Juntas.


Muchas gracias.


Alfonso de la Fuente


Presidente de DLFuentes y Asociados


¡Y ahí estaba la mierda que faltaba!


¿Una colaboración? ¡Por encima de mi cadáver!


Cuando fui a pedirle explicaciones a Alfonso, ya no estaba en su despacho. Cogí aire y lo expulsé lentamente. Tendría que esperarme a mañana, pero si algo tenía claro era que ese proyecto era exclusivamente mío. No pensaba colaborar con nadie.


¡Qué equivocada estaba! Porque ese fue el momento en que mi sexto sentido me dijo claramente que ese día sería el principio del fin.
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MADRID, Aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas


12 años antes


CANDY


Sentada en la sala de embarque del aeropuerto, a escasos minutos de coger un avión con destino a Nueva York que cambiaría por completo la vida tal y como la conocía, mi cara estaba totalmente anegada en lágrimas de dolor, rabia y mucha impotencia desde hacía horas.


Llevaba horas maldiciendo a padre e hijo, los culpables de esa amarga situación, mientras todo se iba rápidamente a la mierda. Mi vida aquí en Madrid, mis estudios, mi futuro y hasta mi recién estrenado corazón. Y por si no fuera suficiente, arrastré a mis padres conmigo en esa pesadilla sin sentido. Ellos también lo perdieron todo por culpa de… ¿de quién? ¿De él? ¿Mía? Porque quizá, si no hubiera entrado en su juego contestando a su hola aquella mañana, si no hubiese sucumbido a esa bonita sonrisa que rara vez nos regalaba al resto de los mortales y que hacía perder el sentido a cualquiera, si hubiese seguido corriendo ese día sin ver esos ojos del demonio que me derretían por dentro, si no hubiese escuchado esas promesas totalmente vacías… quizá, quizá, quizá…


¡Diosss! Ese adverbio de posibilidad no era ningún consuelo. Mi vida había cambiado de manera fulminante en menos de veinticuatro horas y todavía no había conseguido asimilarlo. ¿Cómo hacerlo si la cabeza aún me daba vueltas de lo rápido que había sucedido todo? Engaño, dolor, vergüenza e impotencia. Era un paquete con el que tendría que aprender a vivir a partir de ahora.


«¡Te odio, te odio, te odio!».


Promesas y mentiras fueron de la mano durante semanas. ¿Cómo pude estar tan ciega con él? La culpa fue de esos bonitos y endemoniados ojazos oscuros que anularon por completo mi cerebro durante semanas. Hay un dicho: «No hay mayor ciego que el que no quiere ver». ¡Cuánta razón! Porque para el hijo solo fui un juego pasajero y para el padre un estorbo del que se deshizo de la manera más cruel. Y ahora, seis semanas después de lo que parecía un bonito sueño, tenía que asumir que estábamos en el aeropuerto, huyendo por la puerta de atrás sin más opción.


Pasaron ¿diez minutos?, ¿tal vez una hora?, cuando por los altavoces del aeropuerto oí cómo anunciaban nuestro vuelo. Perdí la noción del tiempo en esa sala de espera porque hacía rato que mi mente había entrado en bucle, blasfemando contra los De Silva. Odiaba al padre, pero al hijo quería arrancarle el corazón. ¡Malditos fueran los dos una y mil veces! ¡Ojalá se pudrieran en el infierno de donde nunca debieron haber salido!


Y aunque todo mi ser clamaba venganza, eso era algo que a corto plazo no iba a poder ser. Tal vez más adelante, en otro escenario, en otra vida, si regresaba a mi país en un futuro porque juré que, si para mi desgracia volvía a cruzarme con esos malnacidos, intentaría devolverles con creces todo el daño que nos habían hecho.


Porque en esos momentos, si de algo estaba segura, era de que yo sí cumpliría mis promesas llegado el caso.
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VALENCIA


Martes, 16 de enero


CANDY


—¡No, no y no! —suspiré desesperada, apoyando ambas manos sobre la gran mesa de juntas—. Alfonso, ¡por Dios! Es una mala idea. No podemos asociarnos con Grupo S2. Como socia y accionista de esta empresa me niego en rotundo a hacer tratos con esa gentuza.


—¡CANDY! —me regañó Alfonso levantándose él también del asiento, alzando la vista de golpe hacia mí, con los ojos abiertos como platos, sin entender mi rotunda negativa.


—Sí, y por si no me habéis oído bien, os lo repito —dije alzando la vista hacia todos los socios reunidos—. Esa gente son una gentuza, una mafia que nos van a hacer más mal que bien. ¿Es que solo lo veo yo? —pregunté a la desesperada.


—¡Candy! —volvió a intervenir Alfonso, socio y nieto del fundador de DLFuentes y Asociados—. Esa gentuza, como tú insistes en llamarlos…


—Y mafiosos… —bufé, enfadada, entre dientes.


—¡Por el amor de Dios! —alzó la voz mientras elevaba la vista al cielo pidiendo paciencia conmigo—. ¡Basta! Me gustaría que nos hicieras partícipe de lo que tienes en contra de esa empresa.


—No son trigo limpio, Alfonso. Lo sabes igual que yo —sentencié sin dar más explicación.


—Ninguna empresa de esa envergadura, que maneja tantos millones de euros al año, es trigo limpio, pero… —y alzó la mano frente a mí, con poca paciencia ya a esas alturas, para que no volviera a interrumpirle—, pero son los mejores. Y son muy poderosos. Tienen los contactos y sobre todo los medios para que podamos hacernos con el proyecto de Montecarlo.


Naturalmente yo sabía que eran más que poderosos y que tenían contactos. Muchos contactos. Me llevé los dedos a la frente intentando apaciguar el dolor de cabeza que se avecinaba sin remedio. Padre e hijo me habían hundido la vida hacía doce años. Claro que sabía de primera mano que eran una puta mafia. ¡Joder! Por eso, cuando hacía dos años decidí volver a España después de la muerte de mi esposo en ese accidente en Estados Unidos, ni me planteé regresar a mi Madrid natal y busqué alternativas para vivir lejos de ellos. No quería enfrentarme cara a cara ni al peligroso Gabriel de Silva ni al indeseable de su hijo Víctor.


Opté por Valencia y me instalé en el centro de la ciudad, en un impresionante ático donde ni en mis mejores sueños habría creído que viviría doce años atrás. El tesón y la perseverancia me hicieron llegar a donde estaba en ese momento, convertida en una exitosa arquitecta con un prometedor futuro por delante. Era socia y accionista del 47 % de DLFuentes y Asociados (lo de Asociados lo añadieron por mí y me sentía muy orgullosa de ello), una empresa que había estado al borde de la quiebra y logró resurgir de entre las cenizas hasta convertirse en tan solo dos años, a base de esfuerzo y trabajo, en el tercer despacho de construcción y arquitectura más importante del país, cuando nadie daba dos céntimos por ellos. Demasiadas malas gestiones seguidas, sumadas a los impagos que se habían acumulado, casi la llevaron de lleno a un concurso de acreedores. Proyecto a proyecto, el despacho fue creciendo a pasos agigantados hasta convertirse en lo que era hoy en día. Me decanté por trabajar con ellos, a pesar de sus dificultades casi imposibles de superar, porque me atraía, ya no por el reto que suponía, sino porque no se trataba de una empresa novel sino de una familiar, de las que pasan de padres a hijos. En el momento presente contábamos con un millar de trabajadores y nos ubicábamos en el centro de Valencia, en un edificio de diez plantas, todo de nuestra propiedad.


—Nosotros también tenemos los medios y los contactos suficientes para hacernos con ese contrato, por muy millonario que sea —rebatí con pasión. Me dejaría la piel, pero no me asociaría con ellos—. Yo soy la primera que quiere ese proyecto. ¡Lo podemos hacer sin ayuda! —No suavicé el tono y los miré a todos, uno a uno, a los ojos.


—¿Cueste lo que cueste? —me preguntó Gonzalo, hijo de Alfonso y uno de los socios minoritarios.


—No, no y no… Con ellos no —repetí como un mantra.


—Somos muchos detrás del mismo proyecto, Candy. Es uno de los más importantes de la última década. Nadie se quiere quedar fuera porque el contrato es millonario —volvió a insistir Alfonso—. Conseguir el proyecto de Montecarlo nos hará tocar el cielo.


—O bajar al mismísimo infierno —repliqué con miedo—. Asociarnos con Grupo S2 es permitir que nos den una puñalada por la espalda, a traición. Está garantizado. Esa gente nunca se ha asociado con nadie. Gabriel de Silva Prieto-Aguilar es un hombre muy peligroso. ¡Creedme!


—Naturalmente, es uno de los empresarios más poderosos del país. Tiene que ser de ese modo y asumo el riesgo. —Alfonso suspiró, volviendo al ataque—. ¿Podríamos presentar un proyecto y ganarlo sin ninguna duda? Nos la jugamos, Candy. Y con ellos vamos sobre seguro. Grupo S2 pone parte del dinero, los contactos y esa estrategia financiera de la que cojeamos, y nosotros las ideas. Sabes que somos los mejores con diferencia, pero nos falta lo que ellos nos aportarán. ¿Qué puede salir mal en esta colaboración? Porque ambas empresas ganan con el trato.


—Maite —me dirigí a la otra socia minoritaria, hija también de Alfonso y una de las dos únicas amigas que tenía—. ¿Tú también estás de acuerdo con esta locura?


—Gabriel de Silva es un influyente empresario y uno de los hombres más ricos y poderosos del país —contestó tan segura como su padre—. Y nos quiere a nosotros en su equipo. Él siempre juega a ganar. Nosotros tenemos muchas posibilidades, pero solo eso. Con ellos a nuestro lado, el concurso es nuestro. Nadie nos podrá hacer sombra.


—¡Santo Dios! ¿No os he demostrado de lo que somos capaces de hacer nosotros solos? Hemos convertido a DLFuentes y Asociados en una de las mejores y más poderosas empresas del país. ¡Solos! ¿Es que no lo veis? No necesitamos a nadie. Todo esto —dije abarcando toda la sala con el brazo— lo hemos conseguido sin ayuda.


—Sabes que esto es distinto, Candy —me cortó Maite.


—¡Y una mierda! —y di un golpe en la mesa con la mano abierta sabiendo que ya era hora de que supieran por qué me negaba a colaborar con ellos, qué me habían hecho en el pasado, para que entendieran lo peligrosos que eran—. ¿De qué coño me ha servido estar estudiando siete malditos años si no puedo lograrlo? ¡Os lo he demostrado con creces! —quemé mi último barco antes de explicarles la verdad.


—¡Candy! Dejaría el despacho en tus manos una vez más sin pensarlo. No lo pongas nunca en duda. Pero tal y como Gabriel me presentó la colaboración… ¡Tenemos que asociarnos en este proyecto! —y mientras Alfonso me hablaba, me cogió cariñosamente de las manos y las apretó suavemente, cambiando de táctica conmigo.


—Alfonso, ¿qué fue exactamente lo que te dijo? —Un nudo se me hizo en la boca del estómago, pues sabía que Gabriel de Silva no pedía las cosas. Él las exigía y tenías que atenerte a las consecuencias si no aceptabas. Y eso me provocó náuseas.


—Quiere una colaboración con nosotros. Sí o sí. Negarnos no es una opción. Palabras textuales de su presidente.


—¿Te amenazó? —quise saber, alarmada, con el corazón en la garganta.


—No, Candy. Me expuso los pros, sin contras. Ambos ganamos.


Las explicaciones se atascaron en mi garganta. ¡Joder! Eso lo cambiaba todo. Daba lo mismo lo que yo quisiera o no. Ese cabrón ya había decidido por nosotros y no había más que hablar. Ahí es donde confirmaba que ese hombre era muy, pero que muy peligroso. Nunca aceptaría un no por respuesta. No nos dejaría ir si se había propuesto trabajar con nosotros. Enemistarse con él no era lo más sensato. Fui consciente de que si nos negábamos, sería nuestro fin como empresa. La hundiría como al resto de la competencia y no podríamos hacer nada para evitarlo. Mis socios no eran conscientes de ello, pero yo sí. Lo sabía de primera mano y volví a tener miedo, pero por ellos. Si les explicaba qué me habían hecho padre e hijo no querrían colaborar con ellos y las consecuencias sí serían nefastas. Ahora menos que nunca sabrían mi verdad. No les haría partícipes de mi pasado, no podía hacerle eso a mi pequeña familia. No era bueno colaborar con los De Silva, pero sería peor negarnos. Igual, si aceptábamos, no saldríamos tan mal parados. Cerré los ojos con fuerza porque nos tenían cogidos por los huevos. Tuve que claudicar y rezar para que esa asociación acabara bien para nosotros.


—¡Está bien! Solo espero que no nos arrepintamos de esta colaboración —auguré.


Y me dirigí a la puerta para llegar a mi despacho lo antes posible. Necesitaba estar sola para asimilar que volvería a ver a Gabriel de Silva, uno de los dos hombres que arruinaron mi vida.


—Candy, un último detalle —me llamó Alfonso ya con la puerta abierta—. El presidente de Grupo S2, Gabriel de Silva, insistió en reunirse con nosotros esta misma tarde tomáramos la decisión que tomásemos. Ahora sabemos que será para firmar el acuerdo. A pesar de que ellos tienen sucursal aquí, en Valencia, lo más práctico es que el centro de trabajo sea el nuestro. Habilitaremos despachos para él y su equipo en nuestra misma planta. ¿Estás de acuerdo?


—Sí, estoy de acuerdo. Más que nada porque no nos han dado alternativa —contesté conteniendo toda la rabia que estaba a punto de reventar en mí.


—Candy, te necesito al cien por cien.


—Alfonso, me considero una gran profesional. Trabajaré codo a codo con ese hombre para sacar adelante el proyecto y ganar el concurso. Lo único que te pido es que no me exijas simpatía y una amabilidad extrema con Gabriel de Silva ni con nadie de su equipo porque no podría ni aunque me fuera la vida en ello, me conoces —le advertí con seriedad.


Y dicho eso, salí de la Sala de Juntas directa a mi baño, a vomitar hasta el desayuno. Cuando ya no quedó nada en mi estómago, lo maldije en voz alta pidiendo fuerzas para poder estar al lado de ese malnacido durante semanas sin que se me fuera la vida en ello.
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VALENCIA


Martes, 16 de enero


VÍCTOR


Entré con mi coche en el parking privado del edificio que tenía DLFuentes y Asociados. Busqué los aparcamientos de cortesía enfadado, llevaba así desde el día anterior por la tarde, después de la reunión con mi padre en su despacho presidencial en Madrid.


Cuando localicé las miniplazas donde se suponía que tenía que dejar mi deportivo, maldije. Otra vez.


—¡Y una mierda voy a dejar mi coche en esa ridícula plaza de aparcamiento! —farfullé, malhumorado.


Eso no iba a salir bien. Hasta un niño se daría cuenta. Di marcha atrás y me dirigí a la otra punta del parking donde me había percatado del tamaño de esas otras plazas, bastante más amplias que las que me asignaron esa mañana.


—¿Qué estás haciendo, Víctor? —me preguntó mi copiloto con sorpresa en la voz.


—Ni loco voy a dejar mi deportivo ahí. El tamaño de esa plaza es una aberración —y prestando atención a por donde pasaba, localicé una vacía entre tanto vehículo aparcado.


—No deberías aparcar aquí. Mira los letreros. Son las reservadas para los directivos.


—¿Y yo quién soy? ¿El puto repartidor? Además, ¿qué van a hacerme? ¿Despedirme? —le respondí con ironía—. Vamos, Adrián. Relájate.


—Relájate tú, socio. Llevas desde ayer por la tarde que no hay quien te sople —contraatacó Adrián mientras negaba con la cabeza, preocupado.


Ni él ni yo estábamos de acuerdo con esa colaboración. En cuanto conocimos los detalles supimos que no iría bien. Pero que nada bien.


—Todo el equipo de dirección nos está esperando y todos tienen sus coches aquí, bien aparcaditos —continué con la explicación—. Si hay una plaza libre es porque ¡está libre! No se está utilizando, realmente —y salí del coche sin prisa—. Y como no hay coche, ahora, temporalmente, es mía. ¡Y deja de mirarme así, por Dios!


Observé a Adrián salir tenso de mi coche. Prácticamente lo estaba estrenando. Un espectacular superdeportivo descapotable de lujo en color negro. Fue amor a primera vista. Un amor de más de cuatrocientos mil euros. Algo que me podía permitir pero que no iba a destrozar en un aparcamiento de tres al cuarto.


—Yo no soy el enemigo —me hizo ver Adrián poniéndome una mano en el hombro.


Respiré hondo, cerré los ojos e intenté tranquilizarme.


—Lo siento, no me aguanto ni yo ahora mismo —y agradecí por no sabía cuántas veces ese día (ya había perdido la cuenta) que Adrián fuera mi socio pero, sobre todo, un gran amigo desde que tenía uso de razón. Fue él quien, en más de una ocasión, puso cordura a mi manera impulsiva de ser desde…


Me pasé las manos por el pelo hasta dejarlas en la nuca un momento. Tuve que admitir que esa impulsividad tan intensa y radical comenzó con la traición de Candy. Solo recordar su nombre me ponía enfermo. A pesar de los años, de mis continuas aventuras y de un escandaloso divorcio a mis espaldas, ella seguía ahí. Eso me jodía más de lo que quería reconocer. Y en quince minutos tendría que volver a ver cara a cara al foco de mi mal humor.


—Sí, hay que agradecérselo a tu padre. Tiene un sentido del humor muy negro —murmuró mi amigo.


Recordar la reunión del día anterior consiguió ponerme de peor humor, si es que eso era posible.


Al entrar en su despacho presentí que algo no iba a ir bien.


MADRID


Lunes, 15 de enero


—¡Quiero el contrato de Montecarlo! —soltó a bocajarro, como siempre, sin ni tan siquiera un saludo.


Se puso de pie y le dio la vuelta a su enorme escritorio de cristal y metal hasta sentarse en el filo de este, enfrente de mí. A sus 56 años, ese hombre amargo como la hiel seguía siendo imponente. Con apenas algunos cabellos salpicados de canas, no había perdido altura ni complexión atlética. Tenía una mirada dura como el acero y una arrogancia digna de un rey, y se le veía tan lejano y distante ahora como cuando yo era un niño. Nunca supe lo que era ser querido por ese hombre. Nunca tuvo una sonrisa, una caricia, ni tan siquiera una palmadita en la espalda para seguir adelante. Fue durísimo intentar que se sintiera orgulloso de mí. Por más que me esforcé, por más que hice y sobresalí del resto, nunca fue suficiente para él. Con el tiempo, eso no cambió. Aprendí a vivir sin el amor ni el cariño de mi padre. Algo que asumí a muy temprana edad.


—Lo sé, yo también —contesté, saliendo de mi ensoñación—. Estoy trabajando duro con el equipo para que sea nuestro.


—No es suficiente, Víctor. —Su mirada me taladró por completo. Pero ya no me encogía ante ella. Habían cambiado muchas cosas desde el divorcio con Gaby. Ahora le plantaba cara y eso le jodía hasta lo más hondo de sus entrañas, si es que tenía, claro—. Cuándo aprenderás que con eso NUNCA es suficiente. —Puntualizó ese «nunca» mientras gruñía, sin separar su dura mirada de la mía.


—¿Por qué no vamos al grano y te dejas de rodeos? No soy uno de tus lameculos al que puedas intimidar.


—No te voy a permitir que me pierdas el respeto. —Subió el volumen de voz perdiendo por un momento ese autocontrol del que siempre hacía gala mientras yo reprimía el inicio de una amarga sonrisa.


—Para tener mi respeto, primero hay que ganárselo —contesté con toda la calma del mundo, algo que ni por asomo sentía. Porque si algo sí me había enseñado muy bien era a esconder los sentimientos por encima de todo. A no sentir.


—Eres un desagradecido. Tienes suerte de que te necesite —escupió con desprecio.


Cerré las manos hasta convertirlas en dos puños. Y callé. Nunca un halago, nunca un «estoy orgulloso de ti» o un «eres el mejor», aun sabiendo que lo era. Él era consciente, pero jamás lo admitiría delante de mí. Y esa indiferencia todavía me dolía. Con el tiempo aprendí que lo mejor era callar y salir de ahí cuanto antes.


—Tu licenciatura en finanzas no es suficiente —siguió mi padre—. Sirve, pero no basta.


Pensé que también tenía mis estudios de arquitectura, que combiné con la licenciatura en Estrategia Financiera y Mercados Globales. Solo unos pocos privilegiados conseguían eso, y contados con los dedos de una mano con las notas que obtuve. Pero tampoco fue bastante.


—Este proyecto es uno de los más importantes a nivel europeo de la última década. Y no me voy a quedar fuera. A pesar de tener mano con el tráfico de influencias, no quiero correr el riesgo por mínimo que sea.


—¿Quién es la competencia? ¿A quién hay que hundir en esta ocasión? —pregunté con sarcasmo.


—DLFuentes y Asociados —dictaminó.


Ya teníamos nueva víctima. No estaba de acuerdo con las maneras, pero mi padre era ambicioso y nada ni nadie se interponía nunca en su camino. Ya se encargaba él de que así fuera.


—¿Qué esperas de mí, padre? —volví a preguntar, hastiado.


Si seguía a su lado era porque, a pesar de todo, era mi padre y simplemente por eso era mi deber hacerlo. Aunque no sabía cuánto más podría aguantar toda esa mierda. Cada vez sentía más remordimientos.


—Vamos a colaborar con ellos. —He ahí el golpe de efecto.


Eso no me lo esperaba. Su modus operandi era aplastar al competidor y no dejar ni las migajas. Todo tan sutil y tan aparentemente legal que nunca podían hacer nada contra nosotros. Y ahora, ¡¿quería colaborar?!


—¡¿Colaborar?! —repetí, incrédulo—. ¿Te refieres a asociarnos?


—Sí, colaborar. Una de sus socias, la mayoritaria, es un genio. La única rival digna de nosotros que nos puede quitar el proyecto y ganar el concurso sin despeinarse. He visto su trabajo y es extraordinario. Si nos asociamos con ellos, jugamos al caballo ganador.


—Tú nunca te has asociado con nadie —volví a insistir, escamado. Algo no encajaba en todo ese asunto. Conocía a mi padre y no olía bien.


—Con ellos no puede ser de otro modo. En esta ocasión no puedo proceder como siempre. Necesitamos sus ideas. La gente cambia, Víctor —contestó, suavizando un poco el tono de voz.


«Tú no», pensé, cada vez más intranquilo.


—Quiero ese contrato y no lo voy a perder bajo ningún concepto. Y si tengo que asociarme con ellos, lo haré. —Un brillo malicioso asomó por un instante a sus ojos.


—Y quieres que sea yo el encargado del proyecto y de dicha colaboración.


—Tratarás con ellos y trabajarás codo a codo con la «genio». Me irás informando de todos los avances y me tendrás al tanto de cualquier movimiento. Tenemos apenas dos semanas para presentarlo a concurso y no quiero cagadas —sentenció con dureza.


—Si tan importante es para ti, ¿por qué no te encargas tú personalmente? ¿Dónde está el truco?


—No hay truco. Yo tengo otros asuntos que atender y quién mejor que mi hijo para delegar un tema tan delicado. ¿No me pides a gritos más confianza por mi parte? Ahí la tienes. No me decepciones.


Y por el tono de voz que adoptó, supe que no admitía réplicas, así que di por finalizada la conversación.


—¿Cuándo salimos el equipo y yo?


—Mañana a primera hora. Ya tenéis los billetes de avión a Valencia y el alojamiento. Seréis los de siempre.


Los de siempre eran tres personas de su total confianza (sus «ojos y oídos»), Adrián y yo.


—Medina y yo no necesitamos los billetes. Iremos en mi coche y nos alojaremos en el dúplex que tienes en Valencia.


Con una sonrisa que me pareció cruel, me tendió la carpeta con toda la información de DLFuentes y Asociados. La cogí sin mirarla y salí del despacho sin volver la vista atrás ni despedirme.


Martes, 16 de enero


Estaba tan cabreado que no me había interesado por quiénes serían su presidente y su equipo y la puñetera «genio» socia mayoritaria que me iba a putear las dos próximas semanas. No me había hecho ni una pequeña idea.


Ahora, subiendo junto con Adrián en el ascensor del edificio a la última planta donde estaban los despachos de los directivos, iba maldiciendo mi carácter impulsivo. Si no hubiera tenido tanta prisa en salir de su despacho y perderle de vista, me habría negado en rotundo a ser yo el representante de Grupo S2 en esta colaboración. Fue ya en Valencia cuando abrí la carpeta para darle un vistazo rápido. Tuve que leer su nombre, Candy Acevedo Lewis, varias veces y corroborar que era la misma Candy que yo recordaba en el buscador de internet. Después, asimilé que, tras doce largos años, volvería a verla de nuevo.


El mensaje de mi padre hacía escasas horas confirmando que finalmente habían decidido aceptar la colaboración con nosotros, tal y como predijo, hizo el resto con mi humor. En mi dúplex, donde nos habíamos instalado, me di una ducha rápida antes de ir a la reunión prevista para esa misma tarde, intentando calmar la rabia que bullía en mí sin control. Mi primer impulso fue volverme a Madrid y mandarlo todo a la mierda. Pero Adrián, como siempre, me hizo recapacitar. Iba a demostrarle a mi padre, de una vez por todas, lo que llevaba intentando demostrarle desde que entré a trabajar con él: mi capacidad para afrontar cualquier proyecto que me pusiera por delante con eficacia y profesionalidad en cualquier circunstancia. Y con esa idea en mente subimos a la planta diez, la última del edificio, donde trabajaríamos las siguientes dos semanas con el enemigo.


Yo tenía la mandíbula encajada y la mirada fija en un punto indeterminado del ascensor, y entonces el chasquido de los dedos de Adrián apareció en mi campo de visión.


—¡Despierta, socio! —Me hizo volver a la realidad con una sonrisa hecha para relajarme—. O te quedarás sin dientes antes de que el ascensor pare.


Una desganada risa salió de mi garganta sin llegar a mis ojos.


—Gracias, hermano —le agradecí apretando su hombro.


—¿Preparado? —preguntó con más resignación que ánimos.


—Yo, siempre.


La puerta del ascensor se abrió y entonces mi amigo anunció con una gran sonrisa en la cara.


—¡Pues… que comience el espectáculo!


Lo que ninguno de los dos sabíamos era hasta qué punto estaba en lo cierto.
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VALENCIA


Martes, 16 de enero


CANDY


—Deja de mirar tan fijamente la puerta, cariño. Por mucho que insistas, no conseguirás ver a través de ella —se burló Maite con una sonrisilla mientras me hablaba al oído.


Giré la cabeza para fulminarla con la mirada. Si la reunión no acababa ya, me iba a dar un síncope. ¡Y todavía no había empezado! Inconscientemente, me apreté las sienes intentando respirar con normalidad.


—¿Ese hombre no sabe lo que es la puntualidad? ¿Vamos a tener que esperarle aquí toda la santa tarde? —murmuré malhumorada, harta de la espera.


—Solo se retrasa tres minutos. ¡Y deja de resoplar! Me estás poniendo nerviosa a mí también —me susurró de igual manera mientras me sonreía para calmarme.


Resoplé otra vez con más fuerza, histérica, al borde del infarto, mientras esperaba a que el gran Gabriel de Silva se dignara a aparecer en la Sala de Juntas de nuestras oficinas centrales. Sus abogados ya estaban sentados en la otra punta de la mesa junto con el resto de su equipo. Alfonso hablaba con ellos, sin dar importancia a esos minutos de retraso.


Vi cómo Gonzalo se levantaba de su butaca, al lado de su padre, y se acercaba a mí con preocupación en la mirada. Era un hombre muy atractivo, de más de metro ochenta, rubísimo y de ojos de un azul muy claro que llamaban la atención de toda mujer con la que se cruzara. Hacía dos años, cuando me asocié con ellos, lo había intentado todo por estar conmigo. Pero yo, después de un desengaño que todavía dolía y un esposo fallecido que había partido mi alma en dos, tenía el corazón cerrado a cal y canto con varios candados. Con el tiempo llegó a entender que lo único que conseguiría de mí sería mi amistad, y a eso se aferró. Él es consciente de que lo quiero muchísimo, pero como amigo.


Rodeó lentamente la mesa de reuniones hasta llegar a mí con el semblante preocupado.


—¿Te encuentras bien, Candy? Pareces a punto de explotar —murmuró acercando su cara a la mía.


—Sí, Gonzalo. Estoy bien —mentí.


—Pues no quiero ser cargante… pero tienes mal aspecto. Mentir no es lo tuyo y eso lo sabemos todos.


—Vale, vale. No me fío de ellos —señalé con la barbilla al equipo de Gabriel—. Esto es un grandísimo error y espero equivocarme, pero nada bueno puede salir de esta asociación.


—¿Qué diablos te ha pasado con ellos? Y no me digas que nada porque esa inquina no es normal —volvió a la carga Maite.


—Nada —contesté demasiado rápido. Los dos hermanos se miraron.


Si en algo no había cambiado con los años, era en que jamás supe poner cara de póker. ¿Tan transparente seguía siendo? Me toqué la frente, porque mi cabeza anunciaba un buen dolor si el día no acababa ya.


Los miré, pero no les dio tiempo a rebatirme, ya que en ese preciso instante la puerta se abrió y entró la secretaria de dirección, Gisella, mi otra gran amiga y bellezón allá donde los haya. Es una mujer guapa hasta la médula, con aspecto de modelo de pasarela y colada hasta los huesos por Gonzalo. Todos lo sabíamos menos el aludido.


—Señor De la Fuente, acaban de llegar Víctor de Silva y Saavedra y su socio, Adrián Medina Duarte.


Alfonso frunció el ceño y, con voz grave, contestó.


—Hágalos pasar, Gisella.


Nos miró a los tres, que estábamos juntos al final de la mesa, pero yo ya no vi ni oí nada.


«¡Dios mío, él no! ¡Él no, por favor! No, no, no, no, no, no…».


Mi mente lo repetía una y otra vez. Me daba ansiedad tratar con el padre, pero hasta ese mismo momento ni siquiera había contemplado la posibilidad de que pudiera encontrarme cara a cara con el hijo. Víctor trabajaba para la compañía de su padre. Era lo que se esperaba de él. Pero Gabriel insistió en tratar el asunto directamente con nosotros. ¿Y ahora delegaba en su hijo? No entendía nada.


Gisella se apartó a un lado para dejarlos pasar y, antes de salir y cerrar la puerta tras ellos, los volvió a repasar a los dos con descaro de arriba abajo. Gonzalo la miró y negó con la cabeza, y Maite… ella, con el mismo descaro que nuestra amiga, se los comía con la mirada. Le faltó hacer un charco de baba a mi lado.


—¡Hay que joderse con los colaboradores! ¿De verdad ibas a perder la oportunidad de trabajar al lado de esos dos ejemplares? —me susurró muy bajito, solo para que lo oyera yo, aunque fui incapaz de prestar la más mínima atención a su comentario.


Nada ni nadie me podría haber preparado para ese momento. No me podía estar sucediendo eso. Al verlo entrar, todo mi mundo se vino abajo. Ese hombre seguía siendo la personificación de un sueño hecho realidad para cualquier mujer. Los años le habían sentado pero que muy bien. Era una versión mejorada del Víctor que conocí en su día. Mantenía su altura y su atractivo, pero ahora con un aire más maduro e intimidatorio. Más ancho de hombros y más corpulento, realzaba un carísimo traje que le sentaba como un guante, aunque lo que más me impactó fue la seguridad de su mirada. Eso también había cambiado en él. Igual de seria que antaño, pero ahora más oscura, si es que eso era posible; mucho más peligrosa. Era consciente del efecto que su mirada provocaba en quienes se cruzaban con él porque emanaba un aura de confianza y poder difícil de pasar por alto. Y era sabedor de eso. Sí, definitivamente, los años habían hecho de ese espectacular hombre una versión aún más irresistible con un aire de hombre peligroso e inaccesible que lo convertía en un imán para las mujeres de todas las edades.


La realidad me golpeó en toda la cara cuando se acercó a nosotros con una seguridad inquebrantable. Mi pulso se disparó y me di cuenta de que el pecho me dolía y no me entraba aire simplemente por la rabia que me provocaba tenerlo nuevamente delante. Por más que intentaba respirar hondo no conseguía que menguara la sensación de ahogo.


«¡Mierda!».


Bajé la cabeza, cerré los ojos y presioné con firmeza con el pulgar entre las cejas, haciendo círculos, para calmarme. La fuerza con la que latía mi corazón era alarmante y no quería acabar la reunión antes de empezarla.


«¡Más mierda!».


De nuevo intenté respirar hondo una, dos, tres veces, tratando de calmarme. En ese instante, para mi desgracia, me di cuenta de que no había superado el daño y la humillación que sufrí a manos de la familia De Silva, incluyéndolo a él en el paquete. Una vez superada esa primera impresión, mi estúpido corazón, que en cualquier momento podía salir disparado del pecho, le dio paso a ese odio enquistado que llevaba dentro desde hacía mucho tiempo, dirigido hacia ese hombre que destrozó mi vida. Empezó a rugir de una manera ensordecedora en mi cabeza y mil demonios se desataron en mi estómago. Sí, volver a recordar dolía con la misma fuerza con la que odiaba.


Cuando alcé la vista, comprobé cómo ya estaba enfrente de Alfonso junto con su amigo Adrián. ¡Lo que me faltaba! Además se presentaba con la caballería. Su socio y amigo era un apuesto rubio con un color de ojos de un intenso verde esmeralda. Atractivo y con un cuerpo escultural, era de sonrisa fácil y poseía un carácter risueño y extrovertido, totalmente lo contrario a su amigo. Esa combinación letal de cuerpo y simpatía hacía las delicias del género femenino y siempre conseguía lo que quería y a la mujer que deseaba. Una distinta cada semana. Pero lo que me llamó la atención cuando lo conocí, más que toda su fachada, fue la fuerte amistad que lo unía a Víctor. Fue su aliado en todo nuestro breve romance, hacía años.


Y aunque también lo encontré más maduro y mucho más guapo, el brutal atractivo de Víctor sobrepasaba al de Adrián con diferencia. El aura que tenía el hijo de Gabriel no tenía nada que ver con el de su socio. Desde que entró en la sala, para mi desgracia, ya no pude desviar la mirada de él. Y como si hubiera leído mi pensamiento, sus ojos incendiarios se clavaron en los míos, intensamente intimidatorios y desafiantes. Me obligué a mantener la mirada firme. Me había preparado para enfrentarme a Gabriel, no a su hijo. Ni en cien vidas hubiera podido prepararme.


Cuando pensé que lo echaría todo a perder y me tiraría directa a su yugular, porque no aguantaría ni un segundo más esa prepotencia, que hacía más real la humillación de años atrás, y daría por finalizada una colaboración que no había ni empezado, apartó la mirada, tan dura como el rictus de su boca, y se dirigió a Alfonso con la mano extendida. En ese momento, por fin, respiré hondo, recordando que la colaboración era inevitable si queríamos seguir existiendo como empresa. ¡Diosss! Cómo lo volvía a odiar con todo mi ser. Lo mejor iba a ser estar calladita todo lo que pudiera aguantar. Porque me conocía, y si abría la boca, era capaz de liarla. Y mucho.


—¡Buenas tardes! —saludó Víctor conforme se acercaba a él—. ¡Gracias por la espera! Problemas con el tráfico —añadió mientras apretaba la mano de Alfonso en un fuerte y seguro apretón de manos, muy serio.


Su amigo y socio también se acercó, pero con una sonrisa, mientras Gonzalo volvía a su asiento, al lado de su padre.


—Soy Víctor de Silva y Saavedra, accionista e hijo de Gabriel de Silva Aguilar-Prieto, presidente de Grupo S2. Y él es mi socio y mano derecha, Adrián Medina Duarte.


—Es una sorpresa —les devolvió el saludo Alfonso—. Esperábamos a su padre.


—Un pequeño cambio de planes de última hora. Si todo va bien, se unirá a nosotros la semana que viene. Un imprevisto —le excusó mientras se encogía de hombros con soltura—. Ahora seré yo quien se encargue del proyecto.


Y otro giro más de estómago. Lo tenía tan encogido que si no hubiese vomitado esa misma mañana, en ese momento lo hubiera echado todo. ¿Podía ir peor el día? Fui consciente, en ese momento, de que sería con ese desgraciado con quien tendría que trabajar codo con codo en mi proyecto. Pero ¿que había hecho mal en mi otra vida para que me castigaran de ese modo? Yo no podría trabajar con él. Como poco, le arrancaría la cabeza con mis propias manos y jugaría al fútbol con ella. Ni en mis peores pesadillas me hubiera visto en una igual. Muchos frentes abiertos y ninguna solución a la vista.


—No hay problema, conocemos su profesionalidad —le tranquilizó Alfonso.


—¡Estupendo! Mi equipo está preparado para empezar a trabajar desde ya. Vamos con retraso en cuanto a tiempos con respecto a la competencia. —La voz de Víctor sonó grave, fuerte y segura. En apenas unos segundos consiguió que todo su público dejase de estar pendiente de mí y mi mirada asesina y solo lo mirasen a él—. Si el contrato de colaboración está correcto y vuestros abogados dan el visto bueno, por nuestra parte podemos empezar mañana a primera hora.


Su mirada era acerada y su voz inflexible. Rezumaba poder y liderazgo. Había oído que era implacable en su trabajo y ahora mismo lo estaba demostrando con creces con tan solo cuatro contundentes frases.


Nuestros abogados asintieron con la cabeza y Alfonso firmó todos los documentos del acuerdo. Cerró la carpeta y se la acercó, deslizándola por la pulida superficie de la mesa, a Víctor. Cuando ambas partes firmaron, Alfonso estrechó la mano a los dos representantes de Grupo S2 y, dirigiéndose a nosotros, nos presentó antes de salir de la sala y dar por terminada la reunión. Apenas me separé de la mesa de juntas cuando me levanté. Cuanta menos interactuación con ese demonio, mejor. Así evitábamos que le clavara en su negro corazón los once centímetros de tacón que llevaba ese día. No quería estropearlos de una manera tan inútil.


—Ellos son Maite y Gonzalo, ambos De la Fuente, socios del despacho. Y ella —ahora dirigiéndose a mí— es Candy Acevedo, socia mayoritaria y la mejor arquitecta que podrán conocer. La señora Acevedo será la encargada de colaborar directamente con ustedes. En este momento, Gisella está habilitando un despacho que hay enfrente del suyo para que puedan instalarse. Mañana a primera hora estará todo listo.


Víctor y Adrián me miraron. La mirada de Adrián era descarada, la de Víctor era dura mientras me recorría de arriba abajo. Parecían el día y la noche.


—No veo el momento de empezar a trabajar hombro a hombro con su socia. —Su voz era pura ironía, su mirada me taladraba, intentando hacerme sentir pequeña. Esa oscura mirada que me había enamorado hacía años ahora me podría haber hecho daño por su rudeza, si no fuera porque el odio ganaba por goleada en esos momentos.


Interiormente, la sangre me rugía con la fuerza de un volcán a punto de erupción. ¡Mierda! O salía de esa reunión ya, o no respondía. Y no me iba a permitir darle esa satisfacción a aquel capullo. Yo era la persona que más sabía de insultos e intimidaciones. Si hubiese másters de eso, tendría uno con matrícula de honor colgado en la pared de mi despacho. Pero estaba atada de pies y manos, si no me quería quedar fuera de mi propio proyecto.


—Caballeros, señoras… —intervino Adrián con más tacto que su socio—. Hemos firmado el acuerdo y conocido a los equipos. Nosotros nos retiramos. Nos esperan días de trabajo muy duros si queremos llegar a tiempo.


—Sí, claro. Mañana estará todo listo, sin falta. —Alfonso les tendió la mano para volver a estrechársela y me miró de reojo, controlándome, al igual que los hermanos. Hacían bien, porque ni yo misma me fiaba de mí.


Mientras Adrián intercambiaba impresiones con los hermanos, Víctor se despidió de Alfonso y sin apartar la vista de mí, todavía inmóvil y muda al lado de la gran mesa de juntas, comentó, entrecerrando los ojos:


—Espero que mi padre no se haya equivocado con su despacho. —Su mirada se hizo más intensa y alzó una ceja sin dejar de dirigirse a mí, de manera segura y contundente—. Me han asegurado que su socia, la señora Acevedo, es la mejor. Pero ahora mismo me va a permitir que dude de la veracidad de esa afirmación, dado que no la veo muy por la labor. No quisiera perder el tiempo. Ni el proyecto. No me lo puedo permitir.


La sala enmudeció al instante mientras él me retaba con la mirada.


«¡Suficiente! ¡Acabas de cavar tu propia tumba, capullo! Me jodiste la vida una vez, no te voy a permitir una segunda».


Y ya no pude callar más. Se me olvidó quedarme quieta, callarme, no interactuar, y levanté la barbilla, desafiante, mirándolo con una actitud altiva mientras lo fulminaba con la mirada. Sabía que me podía quedar fuera de mi propio proyecto, pero valdría la pena porque, por un momento, lo vi desconcertado ante mi reacción. Y eso me hizo crecerme un poco más. Me acerqué dos pasos a él, con seguridad.


—Le han informado correctamente, señor De Silva —dije envarada, intentando echar mano de toda la profesionalidad que tenía a mis espaldas—. Llevo semanas trabajando en el proyecto de ese complejo turístico, con grandes resultados. Es mi proyecto —maticé con intención, mientras él, sorprendido por mis palabras, levantaba nuevamente una ceja—, que ahora tengo que compartir con su despacho para obtener los mejores resultados y un triunfo que me han garantizado al cien por cien si trabajamos conjuntamente. Aquí no se va a perder el tiempo de nadie. Como mucho, se perderá el mío, que es oro, y yo no puedo permitirme ese lujo. Esta reunión tenía una única finalidad y era firmar un acuerdo entre ambos despachos y conocer a los equipos. Y, por lo que he podido comprobar —continué haciendo un barrido con la mirada por toda la sala—, ha sido un éxito rotundo. En ningún momento he considerado mi intervención imprescindible para la firma del documento, ya que nuestro presidente, Alfonso de la Fuente, lleva haciéndolo más años que usted y yo juntos. ¿Me equivoco en algo? —le pregunté con una engañosa calma sin apartar la mirada de la suya, que lo mío me estaba costando porque la rabia ganó terreno rápidamente y, si no la controlaba, corría el riesgo de tirarme a su cuello, de manera literal.


El silencio que reinaba en ese momento en la sala de juntas era ensordecedor. Sentía todas las miradas fijas en Víctor y en mí.


—Pues si ya hemos acabado el puto protocolo, Alfonso, que no puedo decir que haya sido agradable —proseguí, como si nada—, yo sí tengo trabajo real pendiente. Caballeros… —finalicé haciendo una breve inclinación de cabeza, por pura cortesía, y abandoné el despacho con paso firme y seguro. Cuando pasé al lado de ellos, no pude evitar mirarlos de reojo. Adrián tenía una media sonrisa asombrada en su boca. Me dio la sensación de que no sabía si reír o enfadarse. La expresión de Víctor era todo un poema. Su mirada, de una dureza brutal, junto con ese rictus severo en su boca que ya era parte de él, me hizo darme cuenta de que si le provocaba un poquito más, comenzaría una guerra antes de que empezáramos a trabajar.


«¡Profesionalidad, Candy, profesionalidad!».


¡Mira!, llámalo presentimiento, pero ya sabía que esta colaboración iba a acabar con una de las dos partes heridas otra vez. O las dos, si nos esforzábamos un poco más. ¡Todo era posible!
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VALENCIA


Martes, 16 de enero


CANDY


Una vez llegué a mi despacho y cerré la puerta tras de mí, me desplomé en uno de los sofás que daban al gran ventanal. El día estaba siendo un sinsentido. O una puta locura, directamente. Presioné con fuerza mis sienes con ambas manos. El dolor de cabeza era ya un hecho. Cerré los ojos y me obligué a calmarme.


«Respira Candy, respira. Inspira, espira… inspira, espira…».


¿Cuántas veces tendría que recordarme a lo largo del día algo tan básico como respirar?


Una vez a solas, la humillación me invadió y me levanté como una leona enjaulada, dirigiéndome a mi mesa en busca de algo para el dolor de cabeza, aunque lo que más me dolía era el orgullo.


—¿Dónde mierda tengo un paracetamol? —me quejé notando lágrimas en los ojos, porque conforme iba cerrando a golpes los cajones que abría de mi mesa, no podía evitar que mi mente viajara doce años atrás.


MADRID


12 años antes


La universidad donde estudié arquitectura, una carrera que me apasionaba desde bien pequeñita, era una de las mejores del país. Eso sí, entré a base de becas, ya que fui una pequeña genio. Eso fue lo sencillo. Lo complicado fue la hostia del quince que me di. A pesar de ser muy despierta y demasiado macarra, a Víctor de Silva no lo vi venir. Todos mis compañeros eran estudiantes de familias acomodadas con la vida ya resuelta. Enseguida me di cuenta del problema que eso me supondría, porque yo no era «uno de los suyos».


En mi primera semana pude comprobar que estos campeones se creían con derecho a todo. Sabía que llamaba la atención por mi dulce rostro, unas curvas bien proporcionadas y unos impresionantes ojos color turquesa, herencia de mi madre. ¡Lástima que me perdiera el fuerte carácter que me venía de serie! Porque, cuando me tocaban las narices, a mala hostia no me ganaba nadie. Por desgracia, de poco me sirvieron los escasos meses que estuve estudiando allí.


Cuando vi por primera vez en el campus a la razón de mi desdicha, mi mundo giró trescientos sesenta grados y creo que otros trescientos sesenta grados otra vez. Claro, que a mi favor he de decir que no había mujer, estudiante o profesora que no se diera la vuelta para mirarlo dos y hasta una tercera vez.


Víctor de Silva y Saavedra. Estudiante de último curso. Decir que era guapo era quedarse corto porque su cara, sumada a ese cuerpo de infarto que Dios le había dado, quitaba el hipo. Era la perfección hecha hombre y puesto en la tierra para el deleite del género femenino (y de algún que otro hombre también). De cabello rubio oscuro casi siempre alborotado, ojazos oscuros como la noche, mandíbula cuadrada y nariz recta, impresionaba por la perfección de su rostro y su cuerpo de ensueño. Con su casi metro noventa y sus anchos hombros, era de naturaleza muy seria y poco dado a dar sorpresas con su carácter. Ese aire de misterio y esa actitud de chico duro creo que las terminaba de volver completamente locas. Si a eso le sumabas el hecho de ser hijo de un rico (en mayúsculas, negrita y cursiva) e influyente empresario que aparecía en el podium de la lista Forbes de España, se podría decir que quien lo enamorase se llevaría el primer premio. ¿La afortunada? Gabriela del Pino, Gaby para sus amigos, su versión femenina a conjunto con él. Una novia eterna de esas de toda la vida que no se despegaba de aquella maravilla de chico ni con agua caliente, a pesar de que todos sabían que faltaba lo más importante en esa relación idílica: ¡amor!, pues a esa perfección hecha hombre no le ganaba nadie a mujeriego. Aunque, para ella, era suficiente saber que era la novia oficial. El resto no le importaba.


Por eso me extrañó que, una mañana muy temprano, el «hombre perfecto» se cruzara conmigo mientras corría antes de empezar las clases y se pusiera a mi altura sin cortarse un pelo y sin yo esperarlo.


—Hola —habló casualmente al frente, acompañando el saludo con una tenue sonrisa.


Lo miré de reojo sin parar de correr, consciente de que, si me detenía, corría el riesgo de quedarme totalmente embobada mirándolo. ¡La virgen! Porque si serio, que era su estado natural, me parecía guapo, cuando se dignaba a regalar una de esas imperceptibles sonrisas que en ese momento lucía, su atractivo era alucinante. Ese chico, con una sonrisa abierta, iría dejando corazones rotos allá por donde pasara sin tan siquiera proponérselo.


—Hola —le contesté y seguí corriendo para alejarme de él.


Sin embargo, para mi sorpresa, en lugar de desviarse de mi camino, siguió corriendo a mi lado como si nada.


—Me gusta tu estilo —me alabó, corriendo muy cerca de mí.


—¿Se puede saber qué estás haciendo? —grazné más que pregunté porque, a ver, él era un popular adonis, endiabladamente guapo, estudiante de último curso y yo era… pues yo.


—¡¿Correr?! —y alzó una ceja mientras su suave sonrisa me acariciaba todos los sentidos.


¡Jo-der con la sonrisa del amigo! ¿Ese hombre se había mirado a un espejo cuando sonreía? ¡La virgen, otra vez! ¿Pretendía que muriera por falta de oxígeno?


—Y no te has dado cuenta de lo grandioso que es el campus y la falta de espacio vital que me dejas en estos momentos? —le pregunté, sorprendentemente hilando una frase entera con sentido.


—¡Precisamente! El campus es muy grande y es peligroso que corras tú sola por aquí a estas horas. Apenas está amaneciendo.


Paré en seco, y él hizo lo mismo a unos pasos de mí. Me lo quedé mirando y me quité los auriculares de los oídos.


—Tú ya sabes que es más peligroso correr a tu lado que hacerlo yo sola, ¿verdad? —le contesté, mordaz.


En ese momento me miró muy serio, frunció el ceño, echó la cabeza hacia atrás y soltó una espontánea carcajada. ¡Definitivamente me quedé sin oxígeno porque había muerto y estaba en el cielo!


—Touché! —exclamó, acercándose sutilmente un poco más a mí, volviendo a sonreírme.


¡Confirmado! Había muerto de manera fulminante y había llegado al cielo porque ese hombre era mortal cuando sacaba toda la artillería. Y para mi desgracia, él lo sabía.


Oficialmente, ese fue el principio de mi fin. A partir de ese día coincidí por casualidad con él en todos los sitios. Por la mañana corriendo, por la tarde en la biblioteca, entre horas en la cafetería, al final del día a la salida de mis clases…


Poco a poco nos fuimos conociendo. Fue algo natural. Hablábamos mucho de nosotros, de todo en general y de nada en concreto. Ese tipo de conversaciones que tienes con una persona cuando te sientes muy cómoda con ella, como si la conocieras de toda la vida. Era muy fácil hablar con él, reír con él, hacerle confidencias a él… Con el paso de los días fui conociendo su historia y él la mía. Lo sencillo que era estar a su lado, la conexión que teníamos, no la había sentido con nadie. Y eso me alucinaba pero a la vez me asustaba, porque lo que estaba empezando a sentir por Víctor me acojonaba, y mucho. Éramos de mundos totalmente distintos, pero me sentía tan cerca de él que daba la impresión de que era lo más natural del mundo. Él y yo, juntos. Porque me fue imposible, simplemente, eso. No sentir algo por él.


En la actualidad


Unos suaves golpes se oyeron en mi puerta. Se abrió y entró Gisella, preocupada.


—Candy, cariño, ¿estás bien? —preguntó al ver el estado de crispación de mi rostro.


Asentí mecánicamente, pero la verdad es que no lo estaba. Me dolía la cabeza, aunque lo que realmente me dolía era mi tonto corazón porque, pese a todo, recordar dolía.


—Sí, tranquila. Ya me conoces, solo es uno de esos inoportunos dolores de cabeza cuando el día ha sido complicado. ¿Tienes un paracetamol? ¿Me lo puedes llevar al despacho de Alfonso? Me va a estallar la cabeza y voy para allá. —Solo tenía una idea en mente y se la haría saber.


«¡No voy a colaborar con ellos!».


—Sí, enseguida te lo acerco. ¿Estás segura de que te encuentras bien?


—He tenido días mejores —le contesté mientras ya me dirigía al despacho de Alfonso, al final del pasillo.


—Te lo acerco ahora mismo. No tardo.


—Eres mi heroína. —Le sonreí agradecida.


No pude evitar observar al salir de mi despacho que el de enfrente del mío, destinado a la indeseable visita, ya estaba preparado. Se me revolvió el estómago, ¡otra vez!


Respiré hondo, llamé a la puerta de Alfonso y entré sin esperar permiso. No llegué a cerrar la puerta del todo, porque necesitaba ese paracetamol rápido.


—No voy a colaborar con ellos. Lo he intentado, pero no voy a poder —solté a bocajarro.


Alfonso me observó con sorpresa. Maite y Gonzalo estaban también en el despacho. Mejor, así mataba tres pájaros de un tiro.


—¿Me puedes explicar qué ha pasado hace un momento en la reunión? Porque pensé que ya lo habíamos discutido esta mañana. Hemos firmado un acuerdo de colaboración. Sí vamos a trabajar con Grupo S2 —sentenció Alfonso con ese tono de duro de implacable empresario que le había permitido lidiar con las peores situaciones y seguir adelante.


En ese momento, ya no pude controlarme más. Tenía que dejar salir toda la frustración y rabia que tenía acumuladas. El dolor y la impotencia dieron paso a otro estallido de furia.


—¡No voy a colaborar con esa gentuza! —grité fuera de mí—. Ese hombre es el puto Lucifer, rey del infierno, y ha venido acompañado de su segundo al mando. ¿De verdad que la única que se ha dado cuenta he sido yo? ¿Nadie más? ¿Hemos estado en la misma reunión?


—Por Dios, Candy, ¿de qué estás hablando? —El enfado de Alfonso era más que evidente.


Nunca, en los dos años que llevaba trabajando con ellos, había tenido una bronca tan tremenda. Pero es que nunca había tenido una situación con ellos tan excepcional que me sobrepasara de ese modo, hasta el punto de perder la calma y gritar con tanta rabia que hizo temblar todo el edificio.


—Hablo de lo que he intentado haceros entender esta mañana —volví a gritar—. En este mundo todos sabemos que Grupo S2 no son de fiar. Los chanchullos están a la orden del día. Se quieren hacer con el monopolio sin importar a quién se llevan por delante. Y nosotros no vamos a ser una excepción. Estamos en la mira de ellos. ¡Joder! Nos van a destrozar, colaboremos con ellos o no. Así que prefiero arriesgarme e ir por libre, sin esos indeseables a mi lado.


—Tenemos un contrato firmado, Candy —intervino Gonzalo, muy serio.


—¡Mierda, Gonzalo! ¡Ese contrato se lo pasarán por el forro si deciden quitarnos de enmedio! —vociferé, alterada. Quería gritar de impotencia. Bueno…, gritar más todavía—. Somos, entre otras cosas, un despacho profesional con la suficiente experiencia como para no tener que depender ni trabajar con nadie. ¡¡Y mucho menos con esos malditos delincuentes!!


—¡¡Candy!! ¡Es suficiente! —gritó a la vez un alterado Alfonso.


—¡No, no es suficiente! ¡Por Dios! ¿Sabes lo que es el tráfico de influencias? ¡¡Tienen contactos hasta en el infierno!!


En ese momento, Gonzalo y Maite abrieron los ojos como platos para después mirarme a mí fijamente. Y ese fue el momento en el que una voz masculina, que para mi desgracia conocía muy bien, habló a mis espaldas con tono duro y pausado.


—Ahora comprendo por qué soy Lucifer. Pero tranquila, intentaré no chamuscaros y convertir esto en un infierno. Solo estoy de paso. Haré mi trabajo rápido para intentar que sea una estancia corta y volver al averno que, por lo visto, es mi hogar.


Se volvió a hacer un silencio incómodo, como hacía un rato en la reunión. Yo me di la vuelta lentamente y nos quedamos cara a cara. Ese hombre tenía ahora mismo un halo de animal salvaje. Su mirada, su pose, su presencia, eran intimidatorias. Sin hablar, ya se presentía una autoridad difícil de ignorar, que era su sello propio. En eso no había cambiado, aunque el rictus que lucía ahora tatuado en su cara era más severo y duro. Impenetrable. A pesar de todo, no me amedrenté. Ni por sus duras palabras ni por el brillo peligroso de su mirada. Sabía de primera mano cómo se las gastaban y extorsionaban a quien se querían quitar de en medio.


—¿Nunca le han dicho que es de mala educación oír conversaciones ajenas a escondidas, De Silva? ¡Es una reunión privada!


Total, ya… de perdidos al río.


—¿Privada? La discusión y las voces se están oyendo en todo el edificio —contestó, incrédulo, alzando una de sus cejas.


—No hemos tenido que esforzarnos en lo más mínimo, la verdad —confirmó Adrián encogiendo un hombro—. Temblaban las diez plantas con las voces.


Me volví a girar para pedirle a Alfonso poder seguir hablando con él sin público. Pero se sentó de nuevo en su butaca de piel y se pasó las manos por la cara. No levantó la vista. No echó a nadie de su despacho. Sabía que yo deseaba lo mejor para la empresa, y aunque me quería como a una hija y siempre me había demostrado que se preocupaba por mí, esta vez me hizo saber.


—Candy, vamos a colaborar con Grupo S2. Es lo mejor para todos.


—No es lo mejor para nosotros, créeme.


—Esta conversación la hemos tenido esta mañana, creía que había quedado todo claro. Y sé que es tu proyecto pero, si no te ves con fuerzas para trabajar con ellos, lo mejor será que delegues en otra persona. Lo siento, Candy, pero hemos firmado un contrato y las consecuencias de romperlo ahora nos harían mucho daño.


—Sabes muy bien, Alfonso, que no voy a delegar en nadie —sentencié con una furia mal contenida.


—Entonces, ¿con quién van a trabajar? —preguntó señalando con la cabeza a mis espaldas.


Volví mínimamente la cabeza hasta tener en mi campo de visión a mis dos enemigos. Me miraban con curiosidad, esperando también mi respuesta. Y aunque necesitaba tiempo para enfrentarme a mis fantasmas y paralelamente tener un plan de ataque, porque ya sabía de antemano que aquello no iba a acabar bien, contesté entre dientes lo que ya sabían.


—Mañana empezaremos a trabajar conjuntamente. —No pude evitar girarme y ver cómo Víctor alzaba nuevamente la ceja, retándome. Si volvía a ver esa ceja arquearse se la arrancaría de cuajo con mis propias manos.


—¿Estás segura de tu decisión, Candy? —me preguntó Alfonso suavemente, ya más calmado.


«No, claro que no».


—Sí —contesté—. Es mi proyecto, mi sueño. Yo trabajaré con… ellos.


—Así será. Dependemos de ti, Candy. Necesito que nos des tu mejor versión.


—No te preocupes, Alfonso. La daré. Confía en mí.


Oí el carraspeo de Víctor a mis espaldas y lo fulminé con la mirada. Una imperceptible sonrisa cínica asomó a la comisura de su boca. ¡Diosss! ¡Cómo lo odiaba!


—Será mejor que nos vayamos a descansar. Ha sido un día muy largo y mañana nos espera otro más largo todavía. —Alfonso dio por finalizado el día y dirigiéndose a los nuevos socios, concluyó—: ¡Caballeros! Ya está todo hablado. Hasta mañana, entonces.


Víctor no volvió a decir nada. Solo hizo una pequeña inclinación de cabeza y abandonó el edificio con aire desenvuelto, con esa seguridad de ser el dueño de su propio destino, algo que ese día brillaba por su ausencia en mí. En aquel momento me hice una promesa: haría todo lo posible para que esa colaboración fuese un infierno para ese demonio convertido en hombre. No se lo iba a poner fácil y me iba a esforzar en ello. En eso sí que daría mi mejor versión.
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VALENCIA


Miércoles, 17 de enero


VÍCTOR


Salí del dúplex dando un portazo que sonó en toda la finca. Habían pasado doce horas desde el reencuentro con Candy y no conseguía que se me pasara el cabreo. Ni siquiera Gaby, mi exmujer, consiguió en años lo que esa maldita mujer en pocas horas. No podía sacar de mi cabeza todo lo ocurrido en el despacho de Alfonso de la Fuente a última hora del día. Me gustaba mi trabajo, pero nunca antes había tenido la necesidad de acabar cuanto antes un proyecto y volver a mi vida. Presentía que las dos semanas al lado de esa arpía se me iban a hacer eternas.


«¡Lucifer! —pensé—. ¡Ha tenido la desfachatez de llamarme Lucifer!». ¡Ella!, que bordaba el papel de Maléfica en todas y cada una de sus versiones.


Me giré para dirigirme al ascensor, donde me encontré con la cara burlona de Adrián y su eterna sonrisa de niño bueno. A veces me exasperaba.


—Otro portazo de esos y sacarás la puerta de su sitio, Lucifer. —Se rio sin remordimientos.


—Te juro que si sigues por ese camino, esta noche duermes en el banco de abajo —mascullé, cabreado.


—No nos hemos levantado de humor esta mañana, ¿¡eh!? —siguió pinchándome con su inagotable humor.


—No —confirmé mientras nos subíamos al ascensor del edificio para coger mi coche—. Ni me acosté de humor anoche, tampoco. Aunque sospecho que tú te lo vas a pasar en grande. —Suspiré.


—¡Qué bien me conoces, socio! —y volvió a reírse mientras me palmeaba la espalda—. Es aún más macarra y sarcástica de lo que la recordaba. Y ya en su día era una crack.


—Lo sé, Adrián. Lo sé.


Me pasé las manos por el pelo sabiendo que con ella me enamoré de un modo tan profundo que dolía. Si cerraba los ojos todavía podía sentir ese dolor. El día que me enteré de su traición morí por dentro y, con ello, murió también la posibilidad de volverme a enamorar. No caería en ese error una segunda vez con nadie. En mi alma había rabia y rencor sumados a un odio acumulado durante muchos años hacia su persona. Por eso, aunque me había preparado para volver a verla, reconocí que me afectó más de lo que esperaba. Y no esperaba mucho, la verdad. Cuando entré en aquella sala y nuestras miradas se cruzaron, mi cuerpo reaccionó en el acto. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Aunque no lo exterioricé, por dentro se me encendieron mil alarmas. Y no me gustó nada. Ahora, años después, tenía la sensación de volver a estar en la casilla de salida.


Sacudí la cabeza y me monté en el coche.


—¿Preparado?


—Qué remedio… —respondí con un suspiro, dejando entrever mi falta de entusiasmo.


Amigos desde muy pequeños, Adrián y yo teníamos una conexión única y nos entendíamos solo con mirarnos. Habíamos pasado por demasiado juntos, así que un simple gesto entre nosotros, una mirada fugaz, un imperceptible movimiento, era más que suficiente para saber qué le pasaba por la cabeza al otro. Le agradecí su apoyo con un leve cabeceo. Lo iba a necesitar.


Quince minutos después entrábamos en el parking de DLFuentes y Asociados y, sin dudarlo, aparqué en la misma plaza del día anterior.


No bien apagué el motor y salimos del coche, los focos de un vehículo nos deslumbraron cuando se detuvo justo enfrente de nosotros con un sonoro frenazo. Nunca había visto uno de esos modelos, estaba personalizado a conciencia. Un impresionante deportivo de alta gama blanco metalizado, decorado en los laterales del capó con franjas en diagonal de color azul oscuro, haciendo juego con los bajos del coche, nos cortó el paso. De su interior, como un huracán, salió una cabreadísima Candy echando chispas.


—¿Adónde creéis que vais? —preguntó entre dientes intentando contener la furia que se reflejaba en sus impresionantes ojos turquesa.


Alcé una ceja mientras Adrián sonreía con descaro. La visión de esa mujer enfadada, con los brazos en jarras delante de su coche, donde la luz de los faros recortaba su esbelta silueta, era lo más sexy y erótico que había visto en tiempo. Y, la verdad, era mucho lo que había visto en mis treinta y cuatro años. El día anterior, cuando la vi por primera vez después de tantos años, evité mirar aquellos ojos que tanto me fascinaron cuando la conocí. Al igual que tiempo atrás, volví a quedar impactado por ellos. No me atreví a mirar más allá de su bonito rostro por miedo a quedar paralizado. Solo me permití un rápido vistazo de arriba abajo a su cuerpo para ponerla nerviosa. Fue un grandísimo error de cálculo. Lo supe al momento, cuando mi sangre empezó a calentarse. Y eso que el odio hacia ella que guardaba dentro de mí se había enquistado hasta mis entrañas. Un sentimiento que sería el que me salvaría durante esas dos semanas a su lado.


Pero en ese momento, de pie y furiosa ante nosotros, mi mirada la recorrió a conciencia. Poco quedaba de esa bonita adolescente de hacía años. Se había convertido en una belleza despampanante. Atractiva era quedarse corto. Envuelta en un espectacular vestido negro de tubo que le llegaba hasta las rodillas, totalmente ceñido a su cuerpo, no hubo curva que mi mirada no recorriera con descaro. Los zapatos de más de diez centímetros de tacón le hacían unas piernas infinitas, hechas para provocar la locura de un hombre, y se conjuntaban con un llamativo cinturón que ceñía su estrecha cintura. Con unas increíbles e impresionantes curvas allí donde debían estar, su cuerpo estaba hecho para el pecado. Llevaba el pelo castaño claro suelto, cubriéndole hasta la mitad de la espalda, más largo que cuando nos conocimos. De piel clara y labios llenos que invitaban a ser besados, en ese momento no habría sabido decir qué me impresionaba más de ella. Si sus ojos o su boca. Era una puta locura. Y me tenía que recordar que yo la odiaba con todo mi ser.


Sentí un codazo en mis costillas. Era Adrián, sacándome de mi momentáneo ensimismamiento.


—¿Sois duros de oído? ¿Adónde creéis que vais? —volvió a repetir reprimiendo la ira a duras penas.


—Nosotros vamos a trabajar —contesté alzando nuevamente la ceja—. Como ayer quedó claro, vamos justos de tiempo. ¿Nos acompañas o prefieres quedarte aquí vigilando mi deportivo? —pregunté con sarcasmo, tuteándola sin formalismos.


La vi respirar hondo, intentando dominar su genio en una exhibición de autocontrol. Creí oírla murmurar algo sobre capullos y eso me hizo alzar aún más la ceja y cruzarme de brazos a la altura del pecho.


—Deberías aparcar tu coche y acompañarnos —intervino Adrián antes de que la situación se descontrolara—. Tenemos mucho en lo que ponernos al día.


—Lo haré encantada en cuanto tu socio saque su cacharro de mi plaza de parking.


—¿Cacharro? —Alcé la voz dando un paso en su dirección, incrédulo—. ¡¿Acabas de llamar a mi deportivo cacharro?!


—¡Sí, ca-cha-rro! Queda confirmado que estamos durillos de oído esta mañana —contestó mordazmente y se cruzó de brazos ella también, alzando la barbilla y desafiándome de esa manera tan suya que una vez me volvió loco y ahora me desquiciaba.


—Lucifer, cacharro, delincuentes… —Negué con la cabeza, chasqueando la lengua—. No has cambiado en nada. Sigues siendo la misma pequeña matona de hace años. ¿No has aprendido modales en todo este tiempo?


—No, pero seguro que no serás tú quien me los enseñe, ¿verdad? Perderíamos el tiempo ya que, por lo que veo, tú también careces de ellos.


—No me provoques, Candy —ordené por inercia con una falsa sonrisa.


—No me desafíes, De Silva —respondió con otra sonrisa, la suya más cínica todavía.


—Y ahora que hemos afilado los cuchillos, mejor los guardamos, no nos hagamos daño —cortó la disputa Adrián poniéndose en medio, pues nos conocía perfectamente a los dos.


Para no seguir discutiendo con esa mujer me di la vuelta camino del ascensor. El día iba a ser muy largo si la tónica iba a ser esa demostración de incompatibilidad entre ambos.


—Pero ¿adónde vas? —vociferó de pura frustración a mis espaldas—. ¡Saca el puto coche de MI plaza de aparcamiento!


—¡¡Joder!! —Me giré hacia ella ya con un cabreo importante—. ¡Tu aparcamiento, tu proyecto…! ¿Todo es tuyo? Eres muy egocéntrica. No recuerdo esta faceta tuya.


—¿Te supone algún problema, De Silva?


—Haya paz, chicos —volvió a intervenir Adrián, levantando los brazos para calmar el ambiente tan tenso.


Pero nosotros solo nos mirábamos insolentemente, con ganas de guerra.


—Aparca tu jodido coche en las plazas para las visitas. Se llaman aparcamientos de cortesía. Yo misma te indico dónde encontrarlas. —Cerró las manos en dos puños hasta que los nudillos se le quedaron blancos de la fuerza.


—Esas plazas de cortesía son una mierda. Son pequeñas y están entre columnas. Mi cacharro no cabe. Ni loco dejo ahí mi coche. Aparca el tuyo en esas fantásticas plazas. El mío no se mueve de donde está —sentencié sin dar un paso atrás. Si lo hacía con esa mujer ya no habría retorno. Sería mi ruina. La conocía.


—No te atreverás… —amenazó entre dientes.


—Sí me atreveré —y me acerqué a ella peligrosamente hasta quedar dentro de su espacio vital—. Y si esta tarde encuentro un solo rasguño en la carrocería del coche no te molestes mañana en aparcar el tuyo aquí. Ni en ninguna otra plaza libre. No tendrás lugar en Valencia donde esconder tu coche para que yo evite que puedas volver a conducirlo. Ni el mejor planchista se atrevería.


Entrecerró los ojos haciendo que el color turquesa de estos se intensificara hasta parecer un mar embravecido por la tormenta.


—¿Estás amenazándome en mi propia casa? —formuló la pregunta entre dientes.


—Sí, pero es por seguridad hacia mis propiedades.


—No esperaba menos de ti, sigues muy en tu línea, haciéndote respetar a base de amenazas. Lo sigues solucionando todo así, ¡¿no?!


¿A qué te refieres?


—No voy a explicarte nada que no sepas. No pienso gastar energías contigo a estas horas de la mañana. —Se llevó una mano a la cara y se tapó los ojos—. ¡Madre mía! —susurró para sí—. Le he prometido a Alfonso algo que no sé si voy a poder cumplir.


Me quedé mirándola, hipnotizado. Porque con la defensa baja, como en ese momento, puso en jaque todos mis esquemas. Parecía hasta humana.


«Pero ¿qué coño estás diciendo?».


Esa mujer no tenía un lado humano. Era ambiciosa y dañina y se llevaría por delante a quien fuera con tal de conseguir su objetivo. Me lo había demostrado. No me podía dejar ablandar por una expresión de indefensión en su rostro.


Me aparté de su lado rápidamente, ya que el aroma a manzana tan delicado que desprendía, y que por desgracia tan bien recordaba de ella, me estaba nublando todos los sentidos como a un principiante.


Con Adrián al lado, caminé rápidamente hacia el ascensor del parking. Necesitaba poner distancia con esa mujer. ¡Distancia! Menuda ironía cuando las siguientes semanas trabajaríamos prácticamente doce horas en la misma habitación. No sabía cómo iba a soportarlo sin enloquecer.


Cuando las puertas del ascensor se cerraban, oí un grito de impotencia a lo lejos.


En ese aspecto los dos estábamos empatados. No nos soportábamos y quise consolarme pensando que de ese modo sería más llevadero.
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